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EL CUARTEL REAL
■ Í

SECCION OFICIAL.
S M el Rey nuestro Señor (Q. D. G.) continua 

sin novedad al frente de su leal y valeroso ejército.
S. M. la Reina y sus augustos hijos continúan 

también sin novedad en su importante salud.

reai, junta de cantabria.

En vista del brutal y cobarde salvajismo con que 
el bárbaro gobierno de Madrid, en vez de combatir y 
pelear leal y directamente contra los que con las ar
mas en la mano defienden valerosacaente los santos y 
salvadores principios de la Religion y de la Patria 
simbolizados en el Rey Is. S. D. Carlos v II (Q. D. G.), 
reduce á la mendicidad y condena al ostracismo a nii- 
llares de pacíficas familias carlistas ó sospechosas de 
carlismo, sin respetar á los niños, á las mujeres, a 
los ancianos, ni aun á los enfermos, apoderándose de 
todos su-s bienes en su impotente rabia; la Excelen
tísima Real Junta á guerra de Cantábria, firmemen
te resuelta á reprimir y castigar severamente en 
justicia tan inicuos atropellos, tan escandalosos ro
bos Y tan atroces crímenes, y á fin de indemnizar en 
lo posible á dichas familias desvalidas, victimas de la 
revolución, ordena y manda lo siguiente:

Artículo l.° Serán expulsados del territorio ocu
pado por la bandera de la legitimidad y de los pue
blos á donde su acción alcance, todas las personas y 
familias liberales que en el término de siete días no 
se presenten ante esta Real Junta á hacer la debida 
sumisión al Rey iN. S. y á la santa causa que repre
senta, en la forma y en los términos que se crean su
ficientes, á juicio de esta Real corporación; enten
diéndose por liberales todas aquellas personas que 
públicamente estén consideradas como tales, ó que 
no hayan manifestado su adhesion á la causa de la 
Relio-ion y de la- PatriaTOi: algiiRQ.s a£U'-i-.-^;^^ 
va interesándose es él e^ú'ésuto provincial de guer
ra ó va de cualquier otro modo analogo.

Art 2 ° Los inquilinos, colonos, renteros, mayor
domos 'administradores ó por cualquier concepto 
—-áúu's del cuidado de las propiedades pertene- 

s à personas consideradas como liberales que 
1. en territorio ocupado por el enernigo ó que 
expulsadas por virtud de este acuerdo, se pre- 

rán dentro del término de diez dias á esta Rea,l 
t á hacer entrega.del importe de trn-año de la 
k que produzca ó deba producir en arrendamien- 

ada una de las referidas tincas ó propiedades, 
uue pasado dicho término sin obedecer esta dis- 

acionsean traídos ante esta superioridad por la 
jerza de las armas pagarán el duplo, o sea dos ano» 

'^^Art 3 ° Los alcaldes, regidores, secretarios y 
justicias de los pueblos, prohibirán, bajo su mas es- 

' trecha responsabilidad, que de las casas de los libe 
rales se extraigan ó se oculten muebles ó efectos 
de ningún género. Las autoridades ó funcionarios 
Sue Íoút?aven<an esta disposición serán responsa- 
"oies con sus propios bienes, si los tuvieren, y si n 
con penas aflictivas equivalentes, por vía de sustitu-

pueblos y fortificaciones que domina, sin atreverse á ; 
medir sus armas con las de nuestros valientes vo- i i 
luntarios. No lo hará, estad seguros; no lo hara: ¡ J 
Mañeru y Montejurra, Abárzuza, Biurrun y Lacar, < 
se presentan ante su asustada fantasía como horri
bles espectros, y tiemblan, no por generoso coraje, 
sino por miedo mujeril. Débil é impotente, ha em
prendido la linea de conducta propia y esencial de la 
debilidad y de la impotencia. ¿Quién no lo sabe? La 
ira nace do la flaqueza; por eso ios cielos mas subli
mes son los que menos se turban, y los mares pro
fundos son los menos tempestuosos. Ved ahíla razon 
sencilla de la conducta ruin y vergonzosa que el go
bierno liberal está observando con nuestros herma
nos que tienenTa desgracia de habitar en pueblos de 
su dominio; roba, saquea, incendia, y no perdona a 
vejaciones las mas impropias de hombres civilizados 
para conseguir por el terror lo que no puede con la 
fuerza. ToSo es en vano, liberales; habéis creído 
QUe desterrando á los carlistas de vuestros domi
nios á los nuestros, nos vais á empobrecer, nos vais 
á aniquilar, nos vais á obligar à vivir hacinados y a 
comernos mútuamente. ¡Oh menguados! La Diputa
ción de Navarra, que ve y contempla las lagrimas 
nue hacéis derramar, las desgracias que estais cau
sando y el infortunio en que estais sumiendo a las 
familias carlistas, acoger con los brazos abiertos a 
cuantas desterréis, como ha protegido alas numero
sas que ya habéis arrojado de sus hogares.

Habitantes carlistas de Navarra; no temáis, no os 
impacientéis. La Diputación vela por vosotros; que 
veno’an familias desterradas, y todas vivirán, y vi- 
viriin muy cómodamente con sus hermanas; porque a 
la Diputación le sobran medios para allegar recur
sos sin gravar al pueblo y mantener a cuanuas fami
lias vengan, por muchas que sean. Navarra no acu- dirá áÍá ¿ídios salvajes de que echan mano los 
hombres de la moderna civilización, medioí^ que re- 

■ nrueba la Religion que pro¿^amos, el dereeno de 
' gentes V^asta el sentido común; cuenta la Diputa- 

■ cion con medios nobles y dignos para atender de una 
manera eficaz à las especiales necesidades que el 
enemigo nos crea, y pronto se enérgicas medidas, cuya conveniencia y resultado.s 
se han estudiado detenidamente, Connad fin Aiues- 
tra primera autoridad, que se ocupa sin cesar en 
buscar aquello que sea mas saludable, lo que ahune 
todas las^voluntades y satisfaga los vanos aspecto» 
que tiene esta cuestión, de especial carácter para_el

La Diputación tenia el deber de hablaros, é inter
pretando vuestros sentimientos, de acuerdo las 
demás autoridades del Reino, ha mostrado el camino

y le sustituyes por el Sr. Moreno, sin dar, eco im
parcial de la opinion, la razonúel cambio? Ya oigo 
la respuesta; «Pregunta á la Santa Sede, que es la 
que preconiza, el por qué del cambio.» Miseros libe
rales, que así jugáis con lo mas r^petable de la tier
ra y que insultais á la Iglesia y al Episcopado despue» 
de humillarlos; esta es vuestra hora, y uosotros no 
podemos mas que responder á los alaridos de los mo 
demos indios; «Hé aquí á quien buscáis.» Bien antes 
de lo que creeis «os responderé cerrándoos para siem
pre el láhio.»

Por ahora solo debo decir sobre este asunto, que 
tantas cartas en demanda de explicaciones me pro
duce, con harto gozo mió, que el Sr. Obispo de Jaén, 
por algo de lo que el público sabe, y por lo mucho 
nue io-noray le causará maravilla el saberlo, «pre 
sentó%n 13 de Junio último la dimisión de su eargo 
V nue en 26 del mismo la acepto el banto Padre.» 
«La Correspondencia,» «La Epoca» y demas revolu
cionarios se han entretenido desmintiendo la dimi
sión, suponiéndola no aceptada, y hasta refiriendo 
palabras^ de Pió IX contra el Obispo, y por escrito, 
Acusándole de haber desertado el puesto de eentine; 
la de Israel... Todo lo oíamos y callábamos, ni Pío iX 
ni el Obispo necesitan defensores: los calumniadores 
de alta y baja estofa serán bien presto contundidos, 
y sobre ellos la responsabilidad de las consecuencia» 
que su irreligiosa política engendra.

Excepto si la Providencia quisiera f^vprec^nos 
con un gran milagro... ¿Quién sabe? Pío IX, como el 
mejor de los padres, no ha escaseado sus Wjeza» 
á la revolución isabelino-altonsina, para,ver d 
cir por el amor ála que no,podía Ppr la razón, y para 
que^jamás la historia le acusara de haber impedido 
alítun biená la Iglesia de España por considerado-’ 
ne^ á los partidos militantes. Pero aquellas largue- 
ïSSs poaWe «qne toquen ya presto a su termino,» 
si el f^obierno revolucionario de Madrid, como es pu
blico? se empeña en traducirlas ante los católicos 
como perfecta conformidad de la Santa Sede con la 
política anti-religiosa de Cánovas.

>875.-Gonzalo Fernand Z,
—Sebastian Urra.—ÍNicasio Zabalza.—Pablo Jaur
riela.

Y mas también si, con hipocresía, verdaderamen
te moderada, traduce en igual sentido aquellos actos 
suyos propios de deferencia ó de gratitud guberna- mffiSiala SaíSSedS^yof^PlO- uya mas 
natural ód^Cánovas, agradecido por ver a su laao 
qníTíüucio^postólico (aunque no en el sentido que 
la secta atribuye á tal personaje), haya prodigad , 
antes y despues, las cruces, los títulos y hasta cual- 
auier empleillo en favor de aquellos que en su con
ce oto favorecían sus propósitos, y natural que los 

hablen maf de Cánovas é interpreten 
bien sus planos; mas aplicar tal principio de grati
tud por regalo nada menos que al gobierno de la 
SanFa Sede, cosa era tan solo de espe. ar de un Ca-

4 ° Quedan vigentes los acuerdos de esta K^al Junta pubiieadof el 27 de Julio de 1874 y el 7 
del corriente mes respecto á los autores,^ cómplices, j 
encubridores, registradoras de la propiedad, funcio- j 
nanos del orden judicial y'administrativi^ deposita- . 
rios testigos, audiliantes, consejeros y adherentes de 
las expoliaciones, robos y crímenes que se están co- | 
metiendo por virtud de órdenes del barbaro gobierno • 
^^ArS.®^' Todos los bienes muebles y semovientes 
de las personas liberales y sus familias quedan suje
tos á la responsabilidad que corresponda para los fi
nes del art. 2.'^ de este acuerdo, y trascurridos los 
plazos señalados, se conducirán los indicados 
y ganados á la disposición de esta autoridad, para o

renteros, inquilinos y nr- 
rendatarios abandonar las fincas ®
rendamiento pertenecientes a personas q Umilias 
liberales hasta que se cumplan las disposiciones de 
este acuerdo. Las responsaoilidades que por 
So sÍSen se harán efectivas: primero con el va- 
ior de los muebles, efectos y ganados de los P.ropieta- 
rios y secundo, con los de los mismos renteros ó ar- Shunts. Si alguno dereferidas tincas, se hará efectiva dicha respon 
sabilidad: primero con sus propios bienes por la ren- 
Uqu^tenga que pagar, y segundo con los délos 
^'Ar“‘7.™bas partidas volantes que operan en la 
provincia, las demás partidas que se niandaran ain 
vadir el.territorio ocupado por el enemigo, e P 
de aduaneros, el de inspección y vigilancia, y el d 
invtXacion, quedan encargados de la ejecución de 
este acuerdo en la parte que les incum^.

Dudo en Villaverde de irucio3a27 
iwT-, —El presidente, Fernando Fernandez de Velas
co -^El vice-presidente, Paulino Mana ^-Bl Toial, Ramón de Estrada y Rabago.-W 
secretario, Calixto de IqTorie.

_ _ ____ I novas y aliados. El telégrafo nos anunció que como
" C P J r I n M Rí n n F h l À 1, nrueba de aquella «conformidad» antes citada, Cano-SEtClOW WU UMtlAL, P'gretalabLlCardenalAntonelliun Toison de pro

- ---------------------------------------------- seguido añadía que la cuestión religiosa .
CORRESPONDENCIAS. arrancar de España la

----- sustituirla por la suma de todos los errores, se ar 
Roma 30 de Julio. gi^ria «fácilmente» con M Vaticano,

Sr. Director de «El Cuartel Real.» ' _ tica, ÍgpÍíaba; hasta ios que pasan
Mi querido amigo: La reaparición de «Tamirio» desmentían avergonzados lo del Toi-

en el campo político-religioso na exciuado, como pre I p colilla, y hasta se llegó á decir que a Su
sumíamos y deseábamos, la.bílis de la 1 sanidad había disgustado altamente colilla y Toi-
no Dudiendo negar que jamás ha sido aquel cogido b^Udaa nao^bien^fi Cardenales, que, le
en Sagrante delito de mentira, ni 1 i^g ¿e dar el pláceme al agraciado, quisieron mos-

ahora desvirtuarlos, haciendo correr que el aPami- I Jaime... _
rio» presente no es aquel de antaño. No para I g q^q ¡q que fuere, la secta ha sacado, con
tülicos, que lo saben, sino parales liberales que apa- 1 digo-usto de los católicos, no poco .
rpntan mnorarlo, son las primeras lineas de esta I kl diario masónico «Don Pirloncino» publicóSí el FaS^ diciendo que el «Tamirio» de Toison. El diar^^^^^ en que aparece en el cen- 
«E1 Cuartel Real» es, por la gracia de Dios, en cuer- | u rechoncho sentado en trono burlesco, ó
po y alma, el mismo de «El Pensamiento Espano ,» | a i fonso* á la derecha el Cardenal Antonelli reci- 
tín^dispuesto à traerse al D. Alfonso que ustedes es- D. f“°^"®;cÍoncino el Toison, y à la.izquierda.Bis- 
tAn va^echando... como entonces lo estuvo para ha- I he d lYtomaá su vez de Cánovas, con eladiciente 
‘eSVeác all Amadeo ^ue ustedes -rojaron... mar^^^
Siíhmes. _ Si Cardenal es la AS"» Permçta de Brsmarok^

ÍT despacho en que. como dos y dos son cuatro, 1 ’ “^nép’ios ha dado el embajador Bena-

rocl%T?ac=a“y c»¿an ““n poLemos ha- lo 4»® pronto de eUos. y es siempre
blar en adelante. | afectísimo.—Tamirio.

Toison.

diputacion del reino de navarra.

dMbonra. Miradlo «ómo ae encierra cobarde en

d'. S.'SÍSt.'Í&’S - despachos telegráficos.
ValmaseT27. Has I2maüana.

Lto de Sc¿,“,t'^d“pmXác:idtnT^^^^ El corresponsal al director de Cuartel Rea^
Lcir que faltamos al respeto y ala Hoy ha atacado el ‘“Finirá Carasa,
debidos a la Santa Sede y al episcopado e»pano , y I y bastante artillería, M batallones y
para qu: los fanáticos s¿pan à Jue se dedende bizarramente con tres batallones y
íuos, cara «Correspondencia»...! ¿Lonque eres lu i Astúrias. . . uñarte de Orrantia.

i “m.. ,

tas! ¿WmS has llamado mas de oler ««V^ar en e° Continúa el ataque con gran 
eíecfo de Toledo al Sr. posiciones de la Cuspide
Sr. Moreno? ¿Cómo has descartado al or» M oaesmuv ।
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rosa tenacidad, causando grandes bajas al enemigo j 
cuya fuerza se compone pos tivamente de lO.OOü 
hombres. , -j

El general Caraasa acampa en la Cúspide, cuyas 
posiciones han sido defendida ■ todo el día de una 
manera tan brillante. Esperamos refuerzos.

Bermeo 27, á las 4,45 tarde.
El corresponsal al director de «El Cuartel Real.» 

A las tres ha cesado el bombardeo de hoy. Han 
disparado 30 cañonazos. No hay desgracias per- 
nams que lamentar.

Bermeo 27, á las 6 tarde.
El corresponsal al director de «El Cuartel Real.» 

Una corbeta inglesa de guerra está recorriendo la 
costa con poca máquina. Créese que vendrá a ins
peccionarlas operaciones de la escuadra enenáiga,

Durango 27, á las 11,10 mañana.
El corresponsal al director de «El Cuartel Real.» 
Se acaba de cantar un Te-Deurn, por el segundo 

aniversario de la entrada de nuestras tropas en Du
rango.

Viana 26, á las 11 noche.
El corresponsal al director de «El Cuartel Real.»

En este momento acaba de entrar el general Féru
la en esta, donde ha sido recibido con gran entusias
mo. Estos pueblos, que ven sus mieses quemadas por 
el enemigo, han suplicado al general que los vengue 
de tantos atropellos. El general se propone castigar 
á Logroño.

Viana 27, á las 10 noche.
El corresponsal al director de «El Cuartel Real.»

Esta tarde á las cinco y inedia, resuelto el general 
Férula á castigar duramente los crímenes del ene
migo, ha salido con dirección á Logroño, llevando 
cuatro batallones, nueve piezas y dos escuadrones.

La caballería enemiga, que ocupaba los altos de 
Cantabria, huyó á escape, sin hacer resistencia, 
abandonando las posiciones á nuestras tropas.

Emplazadas las piezas, rompióse en el acto un 
nutrido fuego contra la plaza, disparándose 255 gra- 
nadas. , ,

INuestra artillería ha rayado á gran altura, con
siguiendo admirables resultados.

El pánico del enemigo es tan grande, que á pesar 
de poner en juego todos sus morteros y cañones, no 
ha causado en nuestras fuerzas ni una sola baja.

La guarnición de la plaza no se ha atrevido ni á 
intentar oponerse á los designios del general.

Los destrozos causados por nuestra artillería en 
Logroño harán sentir al enemigo todo el peso de 
nuestras armas, y le enseñarán que nos sobra fuerza 
para no dejar impunes sus atentados contra peque
ñas poblaciones indefensas, y que no se encuentran 
libres de nuestros cañones ni aun las capitales mas 
guarnecidas y mejor fortificadas.

- Valmaseda 28, á las 3,45 tarde.___
El corresponsal al director de «ETCuartel Real.»

El enemigo, á pesar de sus numerosas fuerzas, ha 
sido rechazado en toda la línea, huyendo esta maña
na precipitadamente. Ha sufrido grandes pérdidas. 
Los escasos batallones mandados por el general Ca- 
rasa se han conducido heroicamente. Su entusiasmo 
grande, irán detalles.

. _,A zpAííia 3, á las 3,24 tarde.
El corresnonsal al Directoy-d^-aHl Cuartel Real.»
Según partes oficiales recibidos de Navarra,'"®!'- 

enemigo continúa su brutal persecución contra los 
carlistas indefensos y su vandálica conducta de in
cendio y saqueo.

Se han apoderado en algunos pueblos que ocupan 
de todos los cereales y vinos, completando su obra 
apresendo à todos los sacerdotes y lamilias carlistas.

Entre Larraga y Oteiza, y á la izquierda del Ega, 
han incendiado las mieses.

Nuevas familias espulsadas del interior van lle
gando á Estella y á los pueblos de la alta montaña 
de Navarra.

Azpeitia 3, à las 3,45 tarde.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.» 
La victoria alcanzada en línea de Valmaseda, el 

dia 27 de Julio, por el general Carasa, ha sido una 
de las mas brillantes de la actual campana.

Según noticias oficiales, el enemigo tuvo mas de 
600 biiyas. Al reconocer nuestros soldados el campo 
de que'^quedaron dueños encontraron 84 cadáveres del 
enemigo, á los que dieron sepultura, y se sabia que 
en un pequeño bosque había también un gran nú
mero, insepultado todavía.

El enemigo sufrió ^un terrible escarmiento de 
nuestra artillería y fusilería. Los disparos de fusil 
llegaron á hacerse á distancia de tiro de rewolver. 
Las cargas à ta bayoneta le acobardaron, haciéndole 
huir precipitadamente.

Nuestras fuerzas eran batallones de Guernica, 
Dprango, Bilbao, Astúrias y compañía de Guias de 
Vizcaya. A mitad de la acción llegaron de refuerzo 
los batallones de Somorrostro y Cantabria.

El enemigo atacó con mas de lO.OOu hombres, 20 
piezas y 2ou caballos.

El escarmiento ha sido terrible. Nuestros bata
llones, entusiasmados con la victoria.

S. M. ha felieitado por telégrafo á estos valientes 
y al general Carasa.

. Azpeitia 3, á las 11,40 noche.
El corresponsal al Direétor d0'«El Cuartel Real.» 
S. M. ha visitado hoy el hospital de sangre de Lo

yola y la fábrica de tundición de cañones de Azpei
tia, quedando sumamente complacido de ambas visi
tas, y siendo vitoréalo calurosamente.

Estos dias se nota gran actividad.
Mañana sale el rey á recorrer las líneas de ba

talla.
Azpeitia 4, á las 3,30 tarde.

El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
El enemigó continúa su vandálica obra de des

trucción! en la parte de Viana. ¡La justicia del Rey* 
sera tan terrible como la ofensa. ’

Los bienes de los liberales servirán para enjugar 
las lágrimas que los suyos hacen derramar.

!S. iM. sale enceste momento à recorrer la línea de 
Alava.

Aramayona 5, á las 8‘29 noche.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
S. M. acaba de entrar en esta villa enmedio de un 

entusiasmo delirante y de una lluvia de ñores. La 
noblacion en masa ha salido á esperarle,-^ entre

sus habi*'-ntóg, muchos desterrados de Vitoria resi- I 
dentes anuí en la actualidad. La rabiosa persecución | 
liberal n- hace mas que aumentar el amor de los car
listas á su Rey y á su causa. La animación es ex
traordinaria. Por todas partes resuena el grito de
¡viva el læy!

Villareal 4, á las 6 tarde.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
S. M. ha pasado revista en este punto á los bata

llones primero, segundo quinto y compañía de guias 
de Alava, dos piezas de batalla y seis de montaña. 
En el acto de la revista acompañaban á S M., 
S. A. R. el conde de Caserta, los generales Tristany, 
y Benavides, y los brigadieres Valluerca y Argüe- 
lléS* '

Despues ha visitado á ¿os heridos en el hospital 
de sangre establecido en Gomilaz, regresando á este 
pueblo para revistar también al sesto batallón de 
Navarra, varias piezas Plasencia y Witwot y un es
cuadrón del regimiento de Navarra, que acaban de 
llegar con el general Férula.

Dolorosamente impresionado ha visto el rey las 
ruinas producidas por las hordas de vándalos de don 
Alfonso. . ,, „ -,

En medio de su infortunio, el pueblo, lleno de ge
nerosa abnegación, ofrece al rey sus vidas y ha
ciendas. ...

En este momento S. M. está en conferencia priv a- 
da con el conde de Caserta y el general Férula.

Frats de Mollo 5, á las 9 mañana.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
Gran victoria de tropa.s reales inmediaciones de 

Breda. Batida columna weyler; prisioneros, entre 
ellos coronel de Almansa, Andrés Hernandez Flajo, 
y otros oficiales; mas do mil bajas. Por nuestra par
ce 35 heridos y dos muertos.

Estella 5, á las 12‘35 tarde.
El corresponsal alJDirector de «El Cuartel Real.»
La brigada de Gandesa ha llegado á esta pobla

ción en medio del mayor entusiasmo, saliendo á re
cibirla el comandante general.

El jefe de la fuerza la arengó, siendo interrumpi
do por las aclamaciones del pueblo.

NOTICIAS.
Ha sido detenido en Estella, y sejhalla en la cár

cel incomunicado á disposición del comandante ge
neral hasta tanto que justifique el objeto de su viaje, 
el inspector del ferro-carril de Tudela á Bilbao, don 
Manuel Larreategui, el cual se hallaba en una fonda 
de aquella ciudad sin documento alguno. La apre
hensión fué llevada á cabo por D. Florencio Gomez, 
capitaft de la policía militar, cuyo cuerpo está pres
tando muy buenos servicios.

Se están organizando en San Sebastian dos con
traguerrillas con la mucha gente perdida que se ha
lla refugiada en aquella población.

” El gobterncrahi Madria-cocceTfe ázlos bandidos que 
las forman la mitad de todo lo que puedanrobar en 
territorio dominado por nuestras fuerzas.

Esperamos que realizarán pocas’ utilidades, por
que pronto encontrarán el castigo que merecen los 
ladrones en despoblado.

Algunos diarios alfonsinos dirigen escitaciones al 
gobierno de Madrid para que ponga en vigor en Ca
taluña el decreto de 29 de Junio sobre embargos y 

-destierros á íos.^rlistas^ y el cual no ha tenido to
davía aplicación en’el 'Principado'. ~ ~~—-----

Creemos que los liberales de las provincias cata
lanas tendrán buen cuidado en no consentir que se 
cumplan los buenos deseos de los periodistas alfon
sinos.

El periódico de Madrid «La España Católica» ha 
sido suprimido por defenderla unidad católica y pro
testar contra el acuerdo de la comisión de notables
proclamando la libertad de cultos.

Al mismo tiempo un periódico ministerial, «El 
Diario Español,» exige en términos muy destempla
dos á «El Eco de España,» que diga si está por la to
lerancia ó por la intransigencia religiosa, para sa
ber si está dentro de la situación ó fuera de la situa
ción.

De suerte que ya tenemos una declaración oficial 
y otra oficiosa, de que en Madrid los partidarios de 
la unidad católica, aun siendo alfonsinos, se conside
ran fuera de la situación, y, por decirlo así, en con
cepto de facciosos.

¿Incluirán entre ellos á Monseñor Simeoni, Nun
cio de Su Santidad y defensor y representante nato 
de la unidad católica?

Nos dicen de Zarauz, con fecha 26, que el jueves 
y sábado de la semana anterior lanzó la fragata «Vi
toria» sobre cincuenta proyectiles cada dia sobre 
aquel puerto, recogiendo los vecinos algunas grana
das, que pesaron mas de siete y aun mas de nueve 
arrobas, siendo de notar que se hallaban cargadas 
de sustancias inñamables, aunque afortunadamente 
no produjeron incendio ninguno,

Cada dia se advierte mas el refinamiento de bar- 
bárie con que hacen la guerra nuestros enemigos.

Un periódico de Santander supone nada menos 
que fué sorprendida en Valmaseda hace tias la Junta 
á guerra de Cantabria, muriendo su presidente, el 
Sr. Velasco, y dos ó tres individuos mas: como quien 
dicé, hasta el apuntador.

Asombrados se quedarán nuestros amigos el se
ñor Velasco y sus compañeros al ver que respiran 
aun el aire de la vida* a pesar del certificado de de
función que exhibe al público el periódico liberal de 
Santander.

Verdaderamente que con esos terribles periodis
tas tiene uno siempre el alma en la boca y la vida 
pendiente, no de un hilo, sino de los puntos de la plu
ma de aquellos matachines de café.

Con una frialdad de caribe, dice un periódico libe
ral lo siguiente:

«Han llegado presos á Teruel un cura de las Cue
vas de Almuden, llamado Mosen Gregorio, y otros 
dos carlistas, que fueron recibidos á tomatazos.»

‘Ni una sola palabra para reprobar el hecho. Tam- 
púóo nosotros tenemos palabras para calificar ese si-
..

Ayer-1en el tren ordinario do Andoain, lle- 
■ garCn. gran .-úmero de personas de las expulsadas chí 

, San Sebastian, Hérnani y Rentería, las cualesfue- 
roif úí médiat-mente alojadas.

Dice «El Diario de San Sebastian
«En el campo o^-rlista ha empez .. 

por las enérgicas medidas adoptadas por ,1 go 
contra ese partido rebelde. «El Cuartel Real» o 
publica una carta de la Cadena de Irun, y otPe. de 
Salvatierra, lamentándose amargamente de la ex
pulsion de los carlistas de h uenterrabía é Irun, y 
los campos de Alava, y vomitando pestes contra el 
gobierno y los liberales. «El Cuartel Real» del 23, 
que recibimos ayer, publica dos cartas por el mis’ 
mo estilo, una de Estella, y otra de la frontera de 
Francia. j j i j i z,»Ya sabemos, pues, donde les duele. Conque, 
leña.» , , !..

La frase, por lo desvergonzada y cínica, es muy 
digna de un periódico que defiende al cultísimo go
bierno conservador de D. Alfonso. Si nuestro decoro 
nos permitiera apelar á ese lenguaje, tomaríamos 
nota de ello, para devolvérselo á los patriotas de San 
Sebastian en un dia no lejano; pero no solo no nos 
complacemos con el daño que causamos al enemigo, 
siquiera ese enemigo obre de la manera villana y mi
serable propia de los liberales, sino que deploramos 
la necesidad que nos obliga á recurrir á justas é in
evitables represalias.

En algo nos hemos de diferenciar los que lucha
mos por la regeneración de la Pátria, de los que, á 
trueque de explotarla, no vacilan en arruinarla y en
vilecerla.

Ha dicho un periodiquillo de San Sebastian quo 
los carlistas cometieron un nuevo crimen en u;, ca 
serio de Loyola, exigiendo 3.000 rs. al casero, el cíu’>\ 
habiéndose negado á entregarlos, fué acometido ú 
bayonetazos, dejándole mal herido.

El hecho, en cuanto al crimen, es cierto. En cuan
to á los autores del crimen, es ya otra cosa.

Los autores fueron unos miqueletes que se fingie
ron carlistas, y que no contentos con dejar mal pa
rado al casero, maltrataron también á su pobre mu
jer, y gracias á una patrulla carlista que acudió álos 
gritos de las víctimas, no siguieron adelante aque
llos bandidos en su hazaña.

En la noche del 21 quisieron repetir la misma 
atrocidad; pero nuestras patrullas se echaron sobre 
ellos y los hicieron huir precipitadamente.

El infeliz casero quizá haya fallecido á la hora 
presente, porque su estado era muy grave.

También los miqueletes asesinaron á un carlista 
que se separó algún tanto del resto de las fuerzas 
con objeto de visitar à unos parientes. «El Diario de 
San Sebastian» cuenta el hecho desfigurándolo, y su
poniendo que ese asesinato es una hazaña digna

Recordamos todavía el clamoreo que levantó la 
prensa madrileña cuando el ataque de Irun porque 
suponía, y el hecho era falsísimo, que entre las gra
nadas arrojadas á aquella plaza por nuestros cañones 
había algunas incendiarias. Apuróle! diccionario L 
los dicterios para calificarnos, y aun pretendió pre
sentarnos ante la Europa civilizada como unos mons
truos que merecíamos la execración del mundo. Las 
grasadas qn^e ha disparado estos dias la escuadra so
bre la costa están cargadas de aigvtte^.-emp^adn e» 
aguarás, de alquitrán, resina y otras materias infla- ; 
mabies, con la santa intención de producir el incen- ; 
dio en el edificio donde caen. Y esto se hace co’’ o 
blaciones indefensas, que ning ..a. i 
nen. ¡Si fuera al menos contra piazas 
necidascomo Irun, quizás tçndria algu

El brigadier Cucala, de cuya lealta 
Ydado-inTrtdiosítmente algunos periódic' 
nos ha remitido una nota detallada de loc 
bles ofrecimientos que el enemigo le ' 
rante su larga y honrosa campaña, par. 
presentarse con sus fuerzas.

A raiz de la acción de Ares, con motive 
queo de Morelia, el general republicano Falae 
misionó á D. Ignacio Vidal y ai llamado «"Víncu 
Ares,» los cuales ofrecieron en nombre de aqut 
Sr. Cucala la cantidad de tres millones si se entreg-a 
ba con las fuerzas de su mando. . < ,

Posteriormente la hermana del mismo Sr. 
fué con una comisión semejante; y despues, con el 
mismo objeto, se presentaron al Sr. Cucala, D. Juan 
Bautista Ferrer, de Torre blanca, y D. Andrés Bre
ton, de Benicarló, este último mandado por el gober
nador militar de Vinaroz. ,

La contestación del Sr. Cucala fué siempre que 
él era de los primeros que se habían levantado en 
armas por Cárlos Vil, y que seria el último que las 
abandonase. _ .,

Despues de estas cosas, ocurrió que un jefe uW- 
ral de Amposta prometió al Sr. Cucala entregarle 
aquella plaza, mediante la cantidad de cuatro mi 
duros. Recibió esta suma el liberal consabido, y 
cuando el brigadier Cucala, con sus fuerzas, seacer- 
có á Amposta, fué recibido á cañonazos por el 
dor, que providencialmente pagó allí con su vida s 
traición. ;

Resentido, y con harta razón, el brigadier Luc<“ 
por esta vileza, se propuso tomar venganza en lap * 
mera ocasión que se le presentara. Y, en 
poco antes de que nuestro ejército del Centro nic 
ra su expedición á la provincia de Huesca y 
recibió el brigadier Cucala una carta del cono 
banquero de Valencia D. José Campo, autorizada! 
el gobernador Sr. Candileja, carta cuyo or.gmai 
mos visto nosotros, en la cual se le prometía ai 
ferido brigadier un millón de reales y el recor 
miento de sus grados si entregaba las fuerzas í 
mando.

El Sr. Cucala creyó que la ocasión era 
para tomarla revancha de lo de Amposta, Y'py 
do la debida autorización al general Dorregaraj 
Lucena, comenzó las negociaciones para je.ia 
millón y utilizarlo naturalmente en beneficio u 
causa. Hallábanse en este punto las cosas, g. 
el general Dorregaray determinó marcharse a W 
ca y Cataluña, y las negociaciones no pudieron 
tinuar. mp 

Tal es el relato que el brigadier Cucala nos r 
te, y que nosotros publicamos con el mayor gusto.

Las noticias que de Cuba recibimos son 
mo desconsoladoras. La insurrección toma cada ' 
mayor qrecimiento, y el gobierno de Madrid ap 
za de dia en día el enviar los refuerzos 
periosa necesidad, reclaman las autoridades de aq 
lia isla. , -gg.

Los ministros de D. Alfonso, entregados un 
mente al cuidado de conservarse en el puder, uRt 
como buenos liberales, que allí se luciia por luí 

' j gridad y la honra de la Fátria.
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